
Tras las elecciones de noviembre 

El estallido revolucionario 
de diciembre de 1933 

Eduardo de Guzmán 

E L viernes 8 de diciembre de J 933 
celebra su sesión inaugural el 
Parlamento designado en las elec­

ciones legislativas del19 de noviembre an­
terior, cuya segunda vuelta tuvo lugar 
quince días después. Se trata de las prime­
ras Cortes ordinarias de la Segunda Repú­
blica, ya que las disueltas en el pasado mes 
de octubre -elegidas a su vez el 28 de 
junio de 1931- tenían rango y carácter de 
constituyentes. Existen abismales dife­
rencias en la composición de ambos par­
lamentos republicanos. Mie'7fras en el 
primero predon'linan fuerzas liberales y 

progresivas -radicales-socialistas, Ac­
ción Republicana, Esquerra de Cata/una, 
federales JI socialislas-, en el segundo 
los partidos conservadores -radicales, 
Lliga Region.alista, agrarios, Ceda y 
Tyre- ocupan una m.ayaría de escai7.os. 
Aunque los elementos derechistas dis­
crepan en casi todos los puntos --esen­
cialmente en la forma de gobierno que 
debe regir en España- coinciden en U/1a 

aspiración concreta: deshacer toda la 
obra positiva -avanzada y socializan­
le- del primer bie/úo republicano. 

En la noc;:he del viernes 8 de diciembre de 1933, eSlatl" en diversos puntos de Espana un BmpUo I I desencadenado por 
la Confederación Nacional del Trabajo. He aqui uno de BUI exponentes: la yoladur a de un puente de la linea lerrea en Puzol (lIa lenela) 11 

consecuencia de la cual descarriló el Rápido de Barcelona. 
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~ N la noche del mismo 
~ viernes 8 de diciembre 
esta(la en diversos puntos de 
la geografía peninsular un 
amplio movimiento ¡nsurree· 
cional desencadenado por la 
Confederación Nacional del 
Trabajo. Pese a que las autori­
dades están advertidas, han 
declarado el estado de alarma 
y tomado todas las medidas de 
precaución que juzgan con­
venientes, la violencia revo­
lucionaria rebasa sus cálcu­
los. Durante una semana se 
lucha con extraordinario en­
carnizamiento en Aragón y la 
Rioja, así como en lugares ais­
lados de Levante. Cataluña, 
León, Extremadura y Andalu­
cía. La intentona subversiva 
guarda estrecha y directa re­
lación con el reciente resul­
tado electoral. Al propugnar 
la completa abstención prole­
taria de los comicios, la CNT 
ha dicho que de triunfar la 
reacción los trabajadores de­
ben recurrir a la acción revo­
lucionaria. El movimiento 
que se inicia a las pocas horas 
de reunirse las segundas Cor­
tes republicanas demuestra 
que la organización confede­
ral cumple al pie de la letra 
compromisos, promesas y 
amenazas. Demuestra tam­
bién -y es una clnra adver­
tencia para todos- que el pro­
letariado español no está dis­
puesto a consentir cruzado de 
brazos que el fascismo triunfe 
sin luchaen nuestro país como 
ha triunCado ya en italia y 
Alemania. 

VENTAJAS DERECHISTAS 

Cuando en la prl mera decena 
de octubre disuelve Alcalá 
Zamora las Cortes Constitu­
yentes y encarga a Martinez 
Barrio la convocatoria de 
nuevas elecciones para el 19 
de noviembre, las derechas 
tradicionales reciben alboro­
zadas la decisión porque creen 
tener en stls manos todas las 
bazas de triunfo. No les faltan 

l" .',eelon"I.gl'llthl" d,ll' d. no",'.mbr. d. 1833 dl.ron II vlelorll d.l .. d.,.eh .. , 
eom.nl'ndo,. entone., lo qu' •• rll eonoeldo eomo ~ bl.nlo n.gro_ r,pl.lbllelnO, V.mol I 
I.Ino d,lol b,n,nel.do. d.11 nl.l ...... "u,elon, AI.J.ndro L.,M)I.IJ,.n.1 mom.nlo d. vol.,. 

razones para pensarlo así. En 
los treinta meses transcurl'i­
dos desde In caída dc la Mo­
narqulu, no sólo no se rcsul~l­
ven los muchos problemas 
pendientes, sino que se agra­
van. La crisis financiera in­
ternacional, iniciada en 1929, 
con el hundimiento bursát il 
de Wall Strecl, repercute con 
mayor fuerza cada día en la 
situación interior. Por otro la­
do, la evasión masiva de capi­
tales, que los gobernantes re­
publicanos no han sabido im­
pedir, y las maniobras reac­
cionarias paralizando indus­
trias y abandonando cultivos 
para hacer impOSible la vida 
del nuevo régimen, están a 
punto de dar los frutos apete­
cidos por sus patrocinadores. 
En dos años y medio se ha he-

cho poco prácticamente para 
elevar el nivel de vida de los 
trabajadores y satisfacer sus 
más apremiantes necesida­
des. Tanto en el campo como 
en las ciudades, el paro for­
zoso sigue una marcha ininle­
rrumpidamentc ascendentes 
y si son ya cerca de setecientos 
mil los obreros s in trabajo, es 
muy de temer que pasen del 
millón en la primavera pr6-
xima, La tan prometida re­
Corma agraria -necesidad 
inaplazable de España al ter­
minar el primer tercio del si­
glo- continua siendo un 
sueño para los campesinos tan 
hambrientos de pan como de 
tierras. El excesivo respeto a 
la juridicidad del gobierno pro­
visional y de los que le siguen 
--con su lamentable conse-
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Al Jele del Gobierno Marlfnel. Barrio -111 que conlemplemo. rodeado por su Gablnete-- le correspondlO 'e tarea de convocar nuevas 
e.ecclones leglslatlvaa .• egun el encar¡o del prUldente Alcala Zemora. 

cucncia de que la conjunción 
republicano-socialista trate 
de legalizar la n::volución an­
tes de realizarla- ha dejado 
en pie las estructuras sociales, 
rinancieras e incluso adminis­
trativas de la Restauración 
con general desencanto y no 
escasa indignación por parte 
de las masas trabajadoras. 
Aparte del desgaste sufrido 
por su permanencia en el po­
der en una época de ingentes 
dificullades, los partidos de 
izquierda cometen el imper­
donable error de acudir a las 
elecciones desunidos e incluso 
enfrentados. Los socialistas, 
que al colaborar con los repu­
blicanos han tenido que apo­
yar leyes y medidas que dis­
gustan profundamente a los 
trabajadores de la UGT. dan 
por terminada la colabora­
ción y presentan candidaturas 
propias en casi todas las cir­
cunscripciones. Por motivos 
personales. los radicales-so­
cialistas están divididos en 
multiples grupos y capillitas; 
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Acción Republicana. los fede­
rales y la Orga cal-ecen de ma­
sas de seguidores y de una só­
lida organización y la Esque­
rra ha perdido buena parte de 
la aureola que le permitió 
tl-junfa,- arrolladoramente en 
Cataluña en 1931. Para colmo 
de males, la intensa campaña 
de abstención electoral desen­
cadenada por la CNT restará a 
Lodos ellos varios cientos de 
millares de votos_ 
Entenebreciendo más aún el 
panOl-ama, los republicanos 
conservadores de Maura, los 
reformistas de Melquiades y 
los radicales de Lerroux-que 
son mayoría en el gobierno de 
Martínez Barrio que preside 
las elecciones- están violen­
tamente enfrentados con los 
socialistas y muchos más pró­
ximos a la Lliga, los agrarios e 
incluso a la Ceda que a sus an· 
tiguos aliados antidinásticos, 
En caso de necesidz-d se alia­
rán antes con Gil Robles que 
con Largo Caballero. (En efec­
to, en varias provincias se es· 

tablecen acuerdos secretos en­
tre las huestes lerrouxistas y 
los candidatos de extrema de­
recha). 
A diferencia de sus adversa­
rios tradicionales, carlistas, 
monárquicos, agrarios y cató­
licos establecen una sólida 
unidad . saltando por encima 
de sus rencillas y rivalidades. 
Desde el comienzo mismo de 
la campaña forman un comité 
electoral presidido por Martí­
nez de Vc1asco al que secun­
dan Cid. Royo Villanova, Gil 
Robles. Sáinz Rodríguez. Ca­
sanucva y Lamamié de Clai· 
rae. Estan seguros del apoyo 
entusiasta de aristócratas. le­
rratenientes, clericales, las 
oligarquías financieras pre­
ponderantes en el país y una 
masa considerable de la pe­
queña burguesía. Cuentan con 
recursos financieros incom­
parablemente superiores a los 
izquiel-distas, con una organi­
zación electoral, basada en el 
caciquismo rural y con la ma­
yoría de los diarios nacionales 



o regionales de mayor circula­
ción. Y, como arma decisiva, 
con el voto femenino que los 
diputados constituyentes co­
metieron la ingenu.idad de 
aprobar. Si las mujeres son en 
todas partes más conservado­
ras que los hombres, los seis 
millones de sufragios de las 
expañolas -sobre las que la 
Iglesia ejerce tan avasalladora 
influencia- bastarán para al­
zar un dique insuperable a to­
das las aspiraciones liberales 
y revolucionarias. 

TRES ACONTECIMIENTOS 

En las breves semanas que 
dura la campaña electoral de 
1933, se producen tres aconte­
cimientos de distinta índole, 
que habrán de tener influen­
cia considerable en el futuro 
inmediato de la política espa­
ñola. Cronológicamente el 
primem de estos hechos es el 

acto fundacional de Falange 
Española, que si no es el par­
tido fascista más antiguo de 
España, sí será el que alcance 
mayor importancia en años 
sucesivos. Se trata deun milin 
cefebrado en el Teatro de la 
Comedia de Madrid el do­
mingo 29 de octubre, en el que 
hablan José Antonio Primo de 
Rivera, Julio Ruiz de Alda yel 
profesor García Valdecasas, y 
en que el primero deeUos hace 
la exaltación de «la dialéctica 
de los puños y las pistolas». 
Cinco días más tarde, el 3 de 
noviembre, se fuga de la cárcel 
de Alcalá de Henares, dondese 
encuentra recluido, el famoso 
miLlonario mallorquín Juan 
March y Ordinas. Tan célebre 
por sus caudales, como por 
la índole especial de sus acti­
vidades y las leyendas forja­
das en su tomo, March es una 
figura discutible y polémica. 
Diputado republicano por Ba­
leares, afecto al Partido Radi-

cal, las Constituyentes le ex­
pulsan de su seno, declarando 
públicamente su incompati­
bilidad moral con el conoci­
do hombre de negocios. Pro­
cesado por motivos que no se 
explican suficientemente, lle­
va vien te meses preso cuando 
abandona su encierro con la 

. complicidad de algunos ofi· 
ciales de prisIOnes. Sospe­
chando que su fuga haya sido 
facilitada por determinados 
políticos lerrouxistas, el mi­
nistro de Justicia, Botella 
Asensi, presenta la dimisión y 
sólo a ruegos de Mal1ínez Ba­
rrio consiente en continuar en 
el cargo hasta después del día 
19. (Con su habilidad y su di­
nero, March es un elemento 
peligroso. En una ocasión 
Jaime Carner, ministro de 
Hacienda en el segundo go· 
bierno de Azaña, ha dicho que 
1(0 la República termina con 
March, o March termina con 
la República ». Como la Repú-

La!:! derechas prQntQ se aprestaron a la batalla electoral. He aqul a los miembros del Comité Ejecutivo de su coalición, entre los que figuran 
Séln: Rodriguez, Gil Robles '1 Lamamlé de Clalrac. 
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blica no termina con él, será 
March dentro de unos años 
-1936-- quien contribuya en 
no escasa medida a la muerte 
de la República), 
Cuarenta y ocho horas des· 
pués, el domingo 5 de no­
viembre de 1933, se aprueba 
por aplastante mayoría el an­
teproyecto de Estatuto vasco. 
El artículo 12 de la Consti tu­
ción de 1931 dispone en su 
apartado B) que una vez pro­
puesto el Estatuto por la ma­
yana de los ayuntamientos de 
una región te lo acepten, por los 
procedimientos que señala la 
Ley Electoral, por lo menos 
las dos terceras partes de los 
electores inscritos en el censo 
de ,la región», El trámite se 
cumple satisfactoriamente en 
las provincias de Alava, Gui­
púzcoa y Vizcaya, donde los 
votos favorables superan con 
creces el tanto por ciento ex~ 
gido. El éxito se celebra con 
grandes manifestaciones de 
alegria en todas las poblacio~ 
nes importantes de Euskadi. 
Hablando a una de estas ma~ 
nifestaciones, el presidente de 
la diputación de Vizcaya dice 
entre otras cosas: 
-El País Vasco, haciendo 
honor a sus tradiciones y a su 
historia, ha colocado su po~ 
tente política en un plano de 
libertad y justicia que hará 
imperecedera la República. 
Alava, Vizcaya y Guipúzcoa se 
han fundido en un abrazo per· 
petuo con la España republi~ 
cana. Pronto vendrá a unirse 
con nostros la hermana Nava· 
rra, estimulada por el triunfo 
que representa el actual pIe. 
biscito. 
(Al Estatuto. plebiscitaria­
mente aprobado el 5 de no­
viembre de 1933, niegan su 
conformidad las Cortes del se­
gundo bienio republicano. 
Esa negativa, contraria a los 
deseos de la mayoría de su po­
blación. influirá decisiva­
mente en la determinación 
vasca de colocarse en julio del 
36 al lado de la República y 
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luchar por su supervivencia. 
Sancionado por el tercer Par~ 
lamento republicano en su 
reunión del 1 de octubre de 
1936 en Madrid y abolido por 
el franquismo en 1937, luego 
de su conquista de Bilbao, se­
guirá siendo factor determi~ 
nante en la política y la vida 
vascongadas cuarenta años 
después). 

LA DERROTA DE 
LAS IZQUIERDAS 

La jornada electoral del 19 de 
noviembre transcurre con ab­
soluta tranquilidad en todo el 
país, igual que sucedió e112 de 
abril y el28 dejunio de 1931, y 
lo mismo que ocurrirá eIt6 de 
febrero de 1936 e incluso el 1 S 
de junio de 1977. (Por encen­
didas que estén las pasiones y 
trascendental que sea la deci­
sión que se espera de las ur~ 
nas, el pueblo español man~ 
tiene una impresionante sere­
nidad el día mismo de los co­
micios, que siempre transcu· 
rren en España sin alborotos, 
pendencias ni graves desór­
denes). La gente. que acude en 
gran número a los colegios 
ante los que forma extensas 
colas, espera con calma a de­
positar su voto y regresa tran­
quilamente a su domicilio. 
Las mujeres, que ejercen por 
Vez pri mera su derecho al su­
fragio, votan en proporción 
muy similar a los hombres. 
Como se esperaba de antema­
no, el escrutinio señala un 
considerable desplazarniento 
hacia la derecha del sufragio. 
La tendencia que ya denun­
cian los primeros resultados, 
se consolida y acentúa a rne­
dida que avanza la noche del 
do mi ngo y en la mañana del 
lunes la impresión es desola­
dora para las fuerzas izquier­
distas. Las derechas vencen en 
una mayoría de provincias y 
circunscripciones, duplican· 
do, triplicaado e incluso cua­
drup 1 icando los escaños que 
ocupaban en las Constituyen-

tes. Con excepcJOn de la Es­
querra catalana -que con· 
serva 24 diputados de los 36 
que tuvo en el anterior Con­
greso-- los partidos republi­
canos de izquierda desapare­
cen prácticamente, mientras 
los socialistas ven reducida a 
la mitad su representación 
parlamentaria. Aunque mejo~ 
ran ligeramente sus posicio~ 
nes los radicales de Lerroux y 
los conservadores de Miguel 
Maura, sus ganancias no ad-

milen CQ111pal'8CIOn con las 
conseguidas pOI' la Ceda-que 
será la minoría más numerosa 
en las nuevas Cortes- los 
agrarios, la L1iga, los carlistas 
y Renovación Española. 
Aunqu~ en la pri mera vuelta 
quedan sin dilucidar 95 esca­
ños que habrán de ser cubier­
tos en la segunda, sus rc&ulta· 
dos no pueden hacer en nin· 
gún caso que las jzquierdas 
alcancen la mayoría. De los 
307 diputados elegidos el 19 
de noviembre, 149 correspon­
den a las derechas, 101 al cen­
tro y sólo 57 a la izquierda. 
Pese a no existir despropor­
ción apreciable entre los votos 
de unos y otros-los 8.711.160 
sufragios emi ti dos se reparten 
entre 3.500.000 para la dere-



cha, otros 3.500.000 para la 
izquierda y 1.700.000 para el 
centro-- la multiplicación de 
candidaturas de izquierdistas 
-en Madrid, concretamente, 
frente a la del bloque unido 
contrarrevolucionario se pre­
sentan una de radicales, otra 
de republicanos de izquierda, 
una tercera socialista y una 
cuarta comunisla-, hacen 
que se desaprovechen gran 
cantidad de votos y desnivelen 
la balanza en ravOI" de las fllPr-

zas reaccionarias. Más equili­
brados son los resultados de la 
segunda vuelta, celebrada el 
3 de diciembre, que señala un 
renacer del espíritu republi­
cano con el triunfo de 31 dipu­
tados izquierdistas y 30 del 
cen 1ro frente a sólo 33 de dere­
chas. 
Con todo, los 465 escaños del 
Congreso se reparten en forma 
harto desigual entre los tl"es 
bloques o tendencias políticas 
de la nación: 217 para la dere-

Durante las ulllmas aemanas del Gobierno Martl".z Beulo, se produjo e! Malla!r •• Juan 
Mafch, a' lugarse el lamoso millonario mallorquln --cuya carlcalu,a ',...ert.mo. en te p6glna 
de la Izquierda- del. cárcel de AIc:.1á de Henare •. El mInistro de Ju.lIc:la, Botell. A •• n.' 

(.obre esta. Une •• ), pr .. entÓ enloonce. ,1,1 dlml.IÓn. 

.. , 
cha, 156 para el centro y 99 -:--. 
para la izquierda. Para poder ... 
gobernar con desembarazo en 
un régimen parlamentario se 
necesitan la mitad más uno de 
los diputados que integran la 
Cámara. Como nadie alcanza <P 

los 233 votos precisos en las 
primeras Cortes ordinarias de 
la República, habrá que bus-. ~ 
car la coalición entre dos de:"" ""I 
los tres bloques en que se diyi;.. ,'" 
den los representantes poPy., ~ 
lares o recurrir a un gobierOQ~ 
minorita¡"io que cuente cort~l , 
apoyo condicionado y transi;~ 
torio de una mayoría. Pero Ia~~ . j 

coaliciones entre grupos que ;: 
discrepan en todo lo funaa-"'" 
mental son tan inestab'tes-:¡': 
como los gobiernos minorit'a--;:'" 
dos que se sostienen en iUi.! ... ~ 
gracias a la tolerancia de SUS_e 
advel"sarios. Esto basta po":~l~ ... 
solo para explicar la larg3...$,.c· ""-. 
rie de ministerios que se suce-:( .. 
den durante el segundo bi,mi<i:: 
republicano y su completa 
terilidad . 

• FRENTE A LAS URlI/A~ 
LA REVOLUCION. 

Aunqueenla~~~~~~~~~ viembre de 1933 
umas más de ocho ffiUl.on. 
votantes, quedan otnlS 
millones de personas 
las razones que seañ .... no 
cen su derecho al Yato. 
abstención que se GifLa 
32~6por 1 00 de los 

elcenso,ess~~~;'i':~F!~~~ 
d~ juoio de 1931 y 
nor a la del 16 de feb,rerc 
1936. Examinando 
das y 
que la 
sus cotas más altas -"1"'"'1.' 
62,73 por 100; SevilhP, ',U"IO 

Málaga, 49,37 e inc:llll;oJIT"l: 
lona, 39,85- que son 
samente aquellas en 
yor innuencia ejerce 
deración Nacional de1 
jo. no cabe dudar que 
fl"agios no emitidos bLlbi'e 
sioo en su mayoría para 
izquierdas y que su al.oj'"- '.1 



miento de las urnas se debe en 
buena parte a la campaña abs­
tencionista desarrollada du­
rante el período electoral por 
la organización confedera!. 
De perfecto acuerdo .con sus 
postulados doctrinales, e l 
anarcosindicalismo español 
no ha presentado jamás un 
solo candidato en las eleccio­
nes municipales, provinciales 
o legislativas. Tanto en su 
Congreso constitutivo cele­
brado en Barcelona en 1910, 
como en los de la Comedia en 
1919 o el del Conservatorio en 
1931, la CNT afirma en todo 
momento que la emancipa­
ción de los trabajadores ha de 
ser obra de los trabajadores 
mismos y no regalo generoso y 
paternalista de ningún polí­
tico profesional llámese como 
se llame. El movimiento liber­
tario hispano, igual que la to­
talidad del socialismo anti­
autoritario desde los tiempos 
de la Primera Internacional, 
conside ra que la acción dj­
recta es el medio más ade­
cuado para la consecución de 

sus ideales y no cree que los 
diputados obreros que se sien­
tan en los parlamentos bur­
gueses puedan redimir a los 
trabajadores-cosa que no ha 
sucedido hasta ahora en nin­
gún país- y estima mucho 
más fácil-conforme ha suce­
dido en muchos lugares- que 
acaben dejándose ganar por el 
ha lago de las instituciones ca­
pitalistas que aspiran a des­
truir. La dolorosa experiencia 
de las persecuciones sufridas 
desde 1931, la ratifica en su 
postura abstencionista ante 
las elecciones de noviembre. 
El 20 de octubre de 1933 se 
celebra en Madrid un pleno 
nacional de regionales para 
adoptar decisiones con res­
pecto a la si tuación nacional. 
En dicho pleno se toma por 
unanimidad el acuerdo de in­
tensificar la campaña antie­
lec toral por todos los medios a 
su alcance, con plena respon­
sabilidad de que teal empren­
der esta campaña abstencio­
nista contraemos una tre­
menda responsabilidad ante 

EL SOCIALISTA. 
_ a_ uII -_ .... _ ... -...... - _ ...... -., 

HUlnl. VICTOII. 01 MAR.H. 

En e l mitin celebrado anoche, el proletariado madrileño 
afianzó su voluntad de vencer 

El optimismo que se respl., e ... ella primera p.gl .... de _El Scx:1.lIllh del dla a ... terlo r a"s 
elecciones leglslatlvas, ... o s. correspo ... dló e .... bsoluto con los resull.dos d.tos comicios. 
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el proletariado español,., aña­
diendo que .si triunfasen las 
derechas fascistas y por esa u 
otras razones el pueblo se re­
vela, la Confederación Nacio­
nal de l Trabajo tiene el deber 
de impulsar este deseo popu­
lar en orden a forjar de verdad 
su objetivo de comunismo li­
bertario. Bastará que una re­
gional desencadene la acción 
para que toda la organización 
tome parte en ella; esto quiere 
decir que en cuanto una re­
gional se levante, inmediata­
mente, sin esperar más órde­
nes, las demás deben secun­
da rla». 
De conformidad con este 
acuerdo del Pleno de Regiona­
les en las cuatro semenas si ­
guientes la CNT desarrolla 
en periódicos, conferencias, 
asambleas y mítines una in­
tensa campaña, in terna y ex­
terna recomendando a los 
trabajadores que no acudan a 
las urnas. Culm inación de la 
campaña es un gigantesco mi­
tin en la plaza de toros Mo­
nu mental de Barcelona en el 
que hab lan Benito Pabón, 
Domingo Ger mina l, Buena­
ventura Durruti y Valeriana 
Orobón Fernández, que a n te 
más de 100.000 trabajadores 
que llenan el coso y se agolpan 
en las calles vecinas glosan la 
consigna «Frente a las urnas, 
la revo lución social ,.. Sa­
biendo de sobra cuál será la 
respuesta de sus oyentes, Du­
rruti pregunta: 
-Trabajadores, la úlL ima vez 
habéis votado a la República. 
¿La hubieseis votado de saber 
que esa misma Repúbl ica en­
carcelaría en poco más de dos 
años a nueve mi l obreros? 
-La revolución de los repu­
blicanos ha fracasado -dice 
por su parte Orobón Fernán­
dez- y ahora tenemos en 
puerta una contrarrevolución 
fascista. ¿Recordáis 10 que su­
cedió en Alemania? Socialistas 
y comunistas sabían lo que 
Hitler se proponía, pero pen­
saron que podrían detener le 



sólo con las urnas. Se limita­
ron a votar y esa fue su senten­
cia de muerte. ¿Qué está pa­
sando ahora mismo en Aus­
tria, orgullo de la socialdemo­
cracia? Allí los socialdemó­
cratas tenían el 45 por 100 de 
los votos; esperaban lograr un 
6 por ciento más en las últi­
mas elecciones. seguro de que 
eso les conduciría al poder. 
Pero se olvidaron de un hecho 
fundamental: que aun salién­
doles bien las cuentas, al día 
siguiente del triunfo electoral, 
tendrian que salir a la calle a 
combatir en defensa de su vic­
toria, porque ni en Austria ni 
en ningún sitio el capitalismo 
se deja quitar el poder de una 
manera pacífica. 
La campaña abstencionista de 
la CNT tiene un éxito comple­
to. Más de un millón de sus 
afiliados o simpatizantes que 
votaron en 1931 ilusionados y 
esperanzados por la Repú­
blica y que volverán a hacerlo 
en 1936 para conseguir una 
amnistía que ponga en la calle 
a los treinta mH obreros ence­
rrados por los gobernantes del 
bienio negro, no participan en 
los comicios. Su abstención 
facilita el triunfo reaccionario 
en buen número de circuns­
cripciones. Aunque la derrota 
izquierdista no puede series 
imputada exclusiva mente-a 
ella contribuyen poderosa­
mente la suicida división de 
republicanos y socialistas, la 
concesión del voto a la mujer y 
la política represiva de Maura 
y Casares desde el Ministerio 
de la Gobemación- la orga­
nización confederal se cree 
obligada a poner de su parte 
cuanto pueda para cerrar el 
paso al avance de la reacción y 
del fascismo. Considera que 
ha contraído un grave com­
promiso con los trabajadores 
a los que aconsejó la absten­
ción y quiere hacer honor in­
mediatamente a la palabra 
empeñada. 
El 26 de noviembre se celebra 
en Madrid un nuevo pleno de 
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regionales de la Confedera­
ción. En el pleno se discute 
tanto la necesidad de desen­
cadenar un movimiento insu­
rreccional como sus posibili­
dades de éxito. Si en lo pri me­
ro, en que la violencia revolu­
donaria es el único medio de 
combatir el fascismo, están 
conformes todos los reunidos, 
hay ligeras discrepancias 
acerca del momento en que 
debe comenzar)' los prepara­
tivos que hay que realizar an­
tes de lanzarse a la lucha ar-

mada. No faltan optimistas 
que estiman que dado el 
triunfo derechista en las elec­
ciones y el tono resuelto adop­
tado en la propaganda electo­
ral por Largo Caballero y el 
ala izquierda del socialismo, 
los trabajadores de la UGT se 
sumarán en masa y sin va­
cí laciones a la proyectada in­
tentona; otros niegan esta po­
sibilidad y, como la regional 
asturiana, abogan por una 
preparación más larga y cui­
dadosa. Aunque Andalucía 



alega que dada la represión 
que sufre a lo largo de todo el 
año, con sus locales cerrados y 
sus militantes presos, no po~ 
drá prestar gran ayuda al mo~ 
vi miento en perspectiva, Ara~ 
gón, Levante, Galicia y Cen~ 
tro, regionales a las que con 
ciertas reservas y diyisiones 
entre sus delegados se suma 
Cataluña, consiguen imponer 
su criterio de emprender sin 
tardanza una acción que im­
pida y corte el avance fascista. 
Inmediatamente se nombra 
un Comité Revolucionario 
que habrá de fijar su I"esiden­
cia en Zaragoza, en el que 
forman entre otros Cipriano 
Mera, Buenaventura Durruti, 
Antonio Ejarque y el doctor 
Isaac Puente, que ultima con 
toda rapidez los preparativos 
de un alzamiento que tendrá 
que iniciarse tan sólo catorce 
días después. 

EL MOVIMIENTO 
DE DICIEMBRE 

Apenas terminada la sesión de 
Cortes en que es elegido presi­
dente del Congreso el ex: mi~ 
nistro monárquico don San~ 
tiago Alba, el Gobierno Martí~ 
nez Barrio-que días atrás ha 
declarado el Estado de Pre­
vención- declara en toda Es­
paña el Estado de Alarma. 
Casi simultáneamente se pro­
ducen los primeros chispazos 
del movimiento insurreccio­
nal más intenso y ex:tenso de 
cuantos hasta estos momentos 
ha conocido nuestro país. De 
acuerdo con los proyectos del 
Comité Revolucionario el 
peso principal de la lucha ha 
de recaer sobre la regional de 
Aragón, Rioja y Navarra 
--que es la que se considera 
mejor preparada-secundada 
por una huelga general en el 
resto del país, con corte de 
comunicaciones y dominio de 
las poblaciones en que sea po­
sible. Ames de medianoche 
del 8 de diciembre se produ­
cen en diversos puntos de la 

52 

El mlnlllro d. l. Guerra. Ir.n~o _n l. 
1010--, habló publlc.m.nta de qua el Go· 
blarno •• habla quedado a.orprandldo d.1 
.Ic-nce deltru-cll'lo • que hebl.n negado 

la •• celon .. de 101 caneUltaa. 

geografía peninsular voladu~ 
ras de líneas férreas, telefóni­
cas y telegráficas, ataques a los 
cuarteles de la guardia civil e 
inlensos tiroteos en distintas 
ciudades. Aunque en Barce­
lona se lucha con encarniza­
miento durante toda la noche 
en la barriada de eoll Blanch, 
los trabajadores llegan a 
adueñarse de Hospitalet y el 
Prat de L10bregat y al día si­
guiente paran todas las indus­
trias y se suceden las acciones 
violentas por espacio de una 
semana; pesea que en Levante 
los trabajadores revoluciona­
rios se apoderan de una do­
cena de pueblos; a que en Ma­
drid hay varios muertos en en­
frentamientos con la fuerza 
pública y que se producen 
numerosos paros: a que hay 
numerosas huelgas en Galicia, 
Asturias, León y Andalucía, el 
foco principal de la contienda 
se centra en Aragón y la Rioja. 
Tanto en las provincias de Za­
ragoza, Huesca y Terucl como 
en la de Logroño, los revolu­
cionarios se adueñan de ex-

tensas 7..onas en las que pro 
claman e) comunismo liberta­
rio. Entre otros pueblos los 
campesinos dominan por 
espacio de varios días en Brio­
nes, Fuenmayor, Ceniceros, 
Ameda, La Bastida y San 
Asensio en la Rioja, y en Val­
derrobles, Mas de las Matas, 
Beceite, Calanda, Alcoriza, 
Alcalá de Guerrea, Alcampel. 
Deroea, AlbaJate del Cinca y 
Alcampel en Aragón. 
Como consecuencia, la vola­
dura de líneas férreas para in­
terceptar las comunicaciones, 
se producen dos descarri la­
mientas, uno en Aragón yotro 
en Valencia, este último con 
numerosas víctimas. Aparte 
de Aragón, Rioja y Levante, se 
originan hechos de gravedad 
en diferentes comarcas y re­
giones. En febrero, en la 
cuenca mjnera leonesa, los 
obreros son dueños de la si­
tuación hasta que fuerzas del 
ejército les obligan a refu­
giarse en las montañas. En 
Bujalance, en la provincia de 
Córdoba, se lucha durante 
toda una jornada, producién­
dose después una dura repre­
sión. En ViIlanueva de la Se­
rena, Badajoz, el sargento Pío 
Sopena, al frente de una do­
cena de hombres se adueña de 
la caja de reclutamiento de la 
localidad y resiste durante dos 
días todas las intimidaciones 
de rendición, muriendo al 
cabo en unión de sus compa­
ñeros al ser destruido el edifi­
cio por un bombardeo de ca~ 
ñones y morteros. 
Finalmente,eI movimiento in­
surreccional fracasa, como han 
fracasado en España la totali­
dad de las intentonas revolu­
cionarias de izquierdas y de­
rechas, de monárquicos y re­
publicanos. El de diciembre 
de 1933 falla por falta de ar­
mamento y preparación, por 
la premura y precipitación en 
lanzarse a la lucha sin contar 
con elementos suficientes 
para sostenerla, por no ha­
berse escogido el momento 



adecuado y por no conseguir 
arrastrar al mismo como se 
esperaba a las organizaciones 
ugetistas. No obstante, reviste 
tales caracteres que el propio 
ministro de la Guerra, Iranzo, 
tiene que declarar el 13 de di· 
ciembre: «El movimiento ha 
sido duro e intenso en propor· 
ciones tales que da lugar a re· 
flexionar porque no se com­
prende la cantidad de elemen­
tos destructores que se han 
reunido y el número y exten­
sión de los hombres moviliza­
dos.. La semana de lucha 
arroja un saldo doloroso de 87 
muertos, unos centenares de 
heridos y más de un millar de 
detenidos, muchos de los cua­
les continuarán en prisión 
hasta la amnistia que sigue a 
la victoria del Frente Popular 
en el mes de febrero de 1936. 

UN ARMA DE 
DOBLE FILO 

El movimiento revolucionario 
de diciembre es consecuencia 
directa del triunfo derechista 
en las elecciones de noviem­
bre de133, debidoen parte a la 
abstención electoral preconi­
zada por la CNT. En meses y 
en años sucesivos se discutirá 
mucho en torno a la absten­
ción y sus consecuencias. Para 
una mayoría se trata de un 
arma de doble filo, peligrosl\ 
de manejar en todo momento 
y sólo útil en determinados 
momentos. ¿ Dio los frutos 
apetecidos por quiénes la de­
fendieron en España a finales 
de 1933? Tres meses después , 
luego del aplastamiento en las 
calles de Viena de la social­
democracia austriaca, escri­
bia Orobón Fernández en un 
artículo publicado en «La Tie­
rra. : 
.Mucho se ha dicho y escrito, 
muy superficialmente por 
cierto, contra el abstencio­
nismo electoral de la Confede­
ración. cuya eficacia está re­
sultando infinitamente supe-

rior a la elección de cien dipu­
tados obreros, ya que ha 
abieno un proceso revolucio­
nario de grandes perspectivas 
para el proletariado español. 
Sin esta abstención denun­
ciadora oportuna del volu men 
de la reacción y de la inanidad 
del sufragio para comba tiria . 
el fascismo latente se nos hu­
biese colado un día de rondón 
por la puena grande de la . le­
galidad democrática . , bien 
pertrechado frente a una clase 
obrera sorprendida, fraccio­
nada y en parte entretenida en 
hacer reclamaciones inocen­
tes al censo electoral. De esta 
manera hemos atacado al fas­
cio en su periodo de incuba­
ciÓn. Y tras nuestra actitud, 
de sabotaje desintegrante en 
un terreno y de contundencia 
combativa en otro, se ha com­
prendido la gravedad de la si· 
tuación , ha sonado la voz de 
alarma en todo el campo 
obrero y, lo que es más impor­
tante, se ha comenzado a ha­
blar con seriedad de frente 
único, alianza o unidad revo· 
lucionarios •. 
El mismo Valeriano Orobón 
Fernández, una de las figuras 
revolucionarias de mayor 
rango ilJ1Clcc.tual. muerto 

desgraciadamente a comien· 
zos de 1936, decía aquellos 
días de la primavera de 1934 
hablando conmigo sobre este 
mismo tema: 
-¿Te das cuenta ahora del 
acierto de nuestra postura de 
noviembre y sus resultados? 
De triunfar electoralmente las 
izquierdas burguesas, el Par­
tido Socialista seguiría aliado 
con ellas. oponiéndose a las 
aspiraciones revolucionarias 
de los trabajadores. Como han 
vencido las derechas, tiene 
que unirse fatalmente al resto 
del proletariado en lucha con· 
tra el capitalismo, si no quiere 
sufrir la misma suerte que la 
socialdemocracia alemana o 
austriaca. Incluso es posible, 
probable mejor, que amplios 
sectores de la burguesía libe· 
ral, que desde el poder {lO 

acertaban a calibrar toda la 
gravedad de la amenaza fas­
cista, lo comprendan ahora y 
formen al lado de los obreros 
en vez de combatirlos asangre 
y fuego, en defensa de una oli­
garquía que utiliza sus servi­
cios cuando le conviene, pero 
que los paga con la cárcel o el 
paredón en el momento en que 
puede prescindir de ellos . • 
E. doGo 
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